
ENTREVISTA EN VIVO
-Hoy tenemos una sorpresa para todo ustedes: está 
con nosotros la Lic. Elena Torre, quien ha estado 
ya en uno de nuestros programas. Ella va a estar 
compartiendo acerca de los sufrimientos de la niñez.

Lic. Elena Torre, ya la conocemos, sabemos que tiene 
su propia organización de derechos humanos, además 
pelea en defensa de la niñez y tiene experiencia en 
la investigación del abuso infantil. Queremos que hoy 
nos hable acerca de este tema.

de sus casas o fuera de ella. Pero el maltrato a la niñez 
se incrementa en gran manera en todos los países de 
Latinoamérica y en todo el mundo.

Quisiera empezar contándoles la historia de Carlitos, 
un niño de la calle del Distrito Federal. Él ha vivido en 
la calle durante más de 5 años. El pegamento ha sido 
su compañero para olvidar el hambre y quitarse el frío; 
por el día, se dedica a limpiar parabrisas.

La razón por la cual Carlitos se salió de su casa 
es porque su padrastro lo golpeaba a él y a sus 5 
hermanitos. A veces, tiene que robar a la gente para 
conseguir su resistol. En la noche, se junta con otros 
compañeros para dormir y poder quitarse un poco el 
frío.

También recolectan cartones y hacen un poco de 
fuego para que les pueda calentar un la noche, y así la 
pasan. Es muy triste ver cómo Carlitos salió a la calle 
a buscar una mejor vida. Tenía muchos problemas en 

su hogar, la desintegración familiar es una gran causa 
de todo este desastre. Él salió a buscar una salida, 
porque vivía un infi erno en su casa y quería escapar 
de eso, pero se topó con la sorpresa de que en la calle, 
el infi erno es igual o aún mayor para muchos niños.

-Licenciada Torre, usted está hablando de la 
problemática infantil fuera de casa. Vamos a escuchar 
entonces, qué es lo que afecta a nuestros niños y 
jóvenes en Latinoamérica y en Hispanoamérica. 
¿Tendrá usted algunas estadísticas que nos hagan 
refl exionar?

-Es un gran número de niños que viven en humillación 
y en vergüenza, con un gran miedo al futuro. Las 
heridas que este gran desastre moral ha dejado en 
sus corazones, muchas veces son muy difíciles de 
remediar. 

•36 millones de niños, menores de  6 
años, viven en un lugar pobre, en los 
países de Latinoamérica. Esto nos habla 
de que la pobreza es un importante 
factor para este desastre.

•América Latina y Asia son los mayores 
proveedores de menores a las redes 
de tráfi co internacional, con cifras de 
cerca de 1 millón. Lo que pasa es que 
los menores son vistos como fuente de 
ingreso ante la agobiante miseria que 
Latinoamérica está viviendo.

Tenemos estadísticas de Argentina, Bolivia, Brasil, 
México, Ecuador, etc., podríamos dedicar todo el 
tiempo de este programa, solamente a nombrar 
estadísticas. Pero sólo le voy a mencionar estadísticas 
claves, que van a llamar la atención de todos nuestros 
radioescuchas.

•Tan sólo en Colombia y en México, ha 
aumentado el reclutamiento de niños 
para combatir en los confl ictos armados. 
Qué tristeza ver niños involucrados en 
las guerras, trabajando como soldados.

•En Bolivia, alrededor de 13,500 
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¡Qué triste es ser niño!

-Claro que si, profesor, 
quisiera primero dar 
un saludo a nuestro 
audiencia y decirles que 
es un gran privilegio 
estar aquí con ustedes. 
El día de hoy, quiero 
compartirles acerca de 
la tristeza que es ser un 
niño.

Actualmente, la mayoría 
de los niños sufren 
maltrato, ya sea dentro 



menores trabajan entre 10 y 12 horas 
en las minas del altiplano andino. ¿Qué 
nos deja ver esto? La mayoría de ellos, 
son niños indígenas que no han tenido 
ninguna oportunidad.

•En Perú, cerca de 240,000 niños y 
niñas entre 6 y 17 años, laboran en las 
minas. 

•En Haití, 1 de cada 4 niños trabaja. 

•En Honduras, hay más niñas menores 
de 16 años, empleadas en el servicio 
doméstico que en cualquier otra forma 
de trabajo. Estas estadísticas nos ponen 
a temblar.

•Ecuador, tiene un alto índice de trabajo 
infantil, con 1,500,000 niños que son 
explotados en empresas de plátano, 
fábricas de ladrillo y otras.

•En Guatemala hay más de 800,000 
menores trabajando. 

•Los niños entran a trabajar desde 
pequeños y en edades muy tempranas. 
Según un reporte de México, existen 
aproximadamente 20 millones de 
trabajadores menores de 15 años en 
América Latina y el Caribe. La pobreza 
está destruyendo la niñez.

cifra es muy modesta. Un alto número de indígenas 
vienen a las ciudades y viven sin agua potable ni 
drenaje, lo cual causa un grave índice de mortalidad 
infantil. 

-Bueno, en nuestro programa Esperanza para la 
Familia, hemos hablado que no sólo la pobreza afecta 
el desarrollo del niño, sino también la desintegración 
familiar. Esto en ningún momento es para contradecir 

sus estadísticas, simplemente para complementarlas. 
O sea, si aún siendo pobres hay un padre y una madre 
que críen a los hijos y les den buen ejemplo, etc., 
pueden evitar la desintegración familiar. ¿Qué opina 
usted al respecto?

-Tiene razón. En mi experiencia, yo he visto muchas 
familias que son pobres, no tienen muchos recursos y 
con lo que tienen hacen un esfuerzo por sacar adelante 
a su familia.

La pobreza es un factor muy importante que ha llevado 
a muchos niños a la calle, pero también es algo que 
se puede prevenir, se puede trabajar arduamente para 
combatirla. La pobreza puede destruir una familia, 
pero a la vez, si los padres de familia saben manejar 
esta situación, pueden sacar adelante a sus familias 
aún en medio de la pobreza.

-Me quedó una inquietud muy grande. Dígame si es 
correcto, ¿usted dijo que había niños enlistados en 
el ejército, que van a la guerra? Háblenos de ese 
fenómeno, ¿cómo se conoce?

-Se conoce como “niños soldados”. Son niños que se 
les saca de su ambiente familiar, se les priva de su 
escuela, se les quita todo privilegio y diversión, se les 
quita el derecho de crecer como niños, de jugar a la 
pelota y se forman en fi las interminables. Se les dan 
armas grandes y tienen que luchar en los combates 
de la guerra. 

Lo peor del caso, es que la UNICEF nos dice que 
aumenta la cifra de niños soldados en Latinoamérica, 
porque es más barato mantener un niño soldado que 
un adulto soldado.

-Es muy interesante lo que está diciendo. ¿Tiene usted 
alguna cifra de la UNICEF o de cualquier otra fuente de 
información, acerca de cuántos niños están enlistados 
en los ejércitos Latinoamericanos y qué países son los 
principales que tienen niños al frente?

-Si, lo que pasa es que esto es una actividad clandestina 
y por lo tanto es difícil establecer una cifra exacta. 
Alrededor del mundo, se calcula que aproximadamente 
300 mil niños y niñas participan en las confrontaciones 
bélicas que existen hoy en día.

-Claro, a veces no se puede tener el país y la cifra 
exacta, pues es algo que está contra la ley. Pero, ¿no 
tendrá algo que nos pueda dar una idea?

-Si, en Colombia se dice que más de 50 mil menores 
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¡Qué triste es ser niño!

Muchos de los 
problemas que 
enfrentan estos 
niños, fuera 
de casa, son 
causados por la 
pobreza. 6 de 
cada 10 menores, 
son pobres en 
América Latina. 
Creo que esta 



están involucrados en la guerra y estas son cifras de 
la UNICEF.

-Pero no son niños que están enrolados en el ejército 
colombiano; más bien, son niños que están enrolados 
en las guerrillas, ¿no es así?

-Así es. También en Chiapas, aquí en México. Chiapas 
ha aumentado su reclutamiento de niños para las 
guerrillas del sur de México. Es algo sorprendente, 
ver que en nuestro propio país, donde vivimos y 
trabajamos, los niños son explotados, hay niños que 
matan y ven morir personas. Están en riesgo de ser 
víctimas ellos mismos.

-¡Caray! esto nos pone a refl exionar, licenciada. Ahora 
entendemos qué es la explotación infantil en una forma 
más dramática. Me llama mucho la atención esto de 
los niños soldados, porque, al menos para muchos de 
nosotros, era algo desconocido. Yo creo que esto se 
está generando más a nivel de las guerrillas, ¿no?

-Así es.

ni futuro, etc. y se ven obligados a irse al ejército. 
Además son violados por los mismos capitanes; son 
esclavizados, reciben latigazos y los hacen tomar 
drogas para que puedan aguantar, y son llevados 
al frente de la batalla. Esto sucede en un país del 
suroeste de Asia, pero ¿quiere decir que este mal ya 
está sucediendo en Latinoamérica?

-Si, esto lo vemos ya en Colombia y en el sur de 
México, en el estado de Chiapas. Lo que pasa es que 
estos niños son puestos en situaciones muy difíciles, 
que después de participar en confl ictos bélicos, sufren 
traumas inexplicables. 

Un niño una vez dijo: “Mi arma estaba tan alta como 
yo”. Son forzados a cargar armas que son tan grandes 
como ellos mismos. Esto destruye completamente su 
niñez.

-Nos comentaba acerca de las estadísticas de la 

pobreza. ¿A qué obliga la pobreza, en este caso a 
los menores, a ir a la calle, a buscar trabajos baratos, 
a prostituirse, a drogarse, etc.? ¿Pudiera expandir 
el tema? Muchas veces los niños son víctimas de la 
explotación sexual; son vulnerables al abuso.

-La pobreza obliga al niño al trabajo infantil. ¿Qué es 
esto?  Muchas veces lo decimos pero no lo sabemos 
defi nir claramente. El trabajo infantil es la labor realizada 
por los niños, excepto lo que realizan en casa de sus 
padres. Es toda labor que los niños realizan, siendo 
aún muy jóvenes, con jornadas demasiado largas, 
ingresos insufi cientes, en condiciones peligrosas. 
Son obligados, trabajan forzosamente y peligra su 
integridad psíquica y moral.

Es cuando se fuerza a un niño a trabajar fuera de su 
voluntad, por periodos prolongados y se le niegan sus 
derechos más fundamentales, como son la educación, 
la recreación y la libertad de ser niños.

-Perfecto licenciada. ¿Nos puede explicar algo acerca 
de la orfandad en la niñez?

-Actualmente, ese es un gran problema en Asia y en 
América Latina. A causa del sida, muchos niños han 
quedado huérfanos y se calcula que para el año 2010, 
25 millones de niños habrán perdido a sus padres por 
culpa del sida.

-Pero ¿dónde? ¿En América solamente?

-Esto es en África, Asia y Latinoamérica.

-Estamos hablando entonces de 3 continentes.

Actualmente, en Latinoamérica y el Caribe, el número 
de huérfanos ya alcanza los 578,000, y se calcula que 
para el año 2010 van a ser 898,000 niños huérfanos 
a causa del sida. El sida es una peste que está 
terminando con muchos seres humanos. De acuerdo 
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¡Qué triste es ser niño!

-Yo estaba leyendo 
un libro en el que 
decía que esto estaba 
sucediendo en el 
suroeste asiático, los 
niños están siendo 
reclutados a edades 
muy tempranas, 
desde los 5 o 6 años. 
No tienen escuela 

-Exactamente. 25 
millones de niños es casi 
la población de un país 
entero. Tendríamos a 
un país entero de niños 
huérfanos en el mundo. 
Estos niños van a salir a 
las calles a buscar una 
salida, una esperanza, 
recreación, un techo, 
porque no van a tener 
padres. Esto es un 
problema muy fuerte.



a informes de la ONUSIDA, UNICEF y USAID.

-Uno de los problemas que va a enfrentar la niñez, 
es la orfandad, la falta de padres. Con todo respeto, 
podríamos decir: ¡qué tristeza es ser niño!

Antes el niño jugaba sencillamente a la casita en el 
árbol, a la bebe leche, a las escondidas, a la pelota, 
en fi n, había tantas fantasías alegres en las cabecitas 
de los niños. 

Ahora son el enfoque de muchos y diferentes 
explotadores que tratan de comercializar al niño en 
lo sexual, en las drogas o en el tráfi co de órganos, 
pero también del mismo medio ambiente que los lleva 
a la pobreza, a las calles, a las drogas y también a la 
desintegración familiar.

Quisiera que nos hablara un poco sobre la problemática 
de los niños de la calle, licenciada.

bancas de los parques, en las alcantarillas.

En el mundo existen 100 millones de menores que 
viven en las calles. En el  D.F., México, se encuentran 
13,373 menores que viven o trabajan en la calle. 

De estos 100 millones de niños de la calle en el mundo, 
40 millones están en Latinoamérica.

-Permítame un segundo por favor, licenciada. Vamos 
a recapitular lo que hemos visto hasta ahora. Hemos 
tocado la problemática de los niños que sufren, 
hemos hablado del trabajo forzado infantil, de los 
niños soldados, de la pobreza infantil, de los niños 
huérfanos y de las causas que llevan a la orfandad. 
Ahora estamos tocando el tema de los niños de la 
calle.

Vamos a refl exionar unos momentos en esto, 
pongamos en nuestra vida la meta de abogar por los 
niños, la sociedad más vulnerable y menos protegida 
en Latinoamérica.

Licenciada, nos iba a hablar del testimonio de Abel, 
¿no es así?

-Si, Abel es otro niño que conocí en Sudamérica. Este 
niño ha vivido en la calle toda su vida. Su problema es 
que es huérfano de padre y madre y me contó que ha 
vivido en la calle durante 14 años.

Hablando con él, me comentaba su gran anhelo de 
que alguien lo adoptara o al menos fuera su amigo. 
Alguien que lo sacara de esa situación en la que él 
vivía, ya que su única labor era mendigar en las calles 
y dependía de la bondad de otras personas para poder 
sobrevivir.

-Usted me platicó antes de comenzar el programa 
acerca de este niño. Se me quedó muy grabado algo, 
usted invitó a comer a Abel, se sentó en su mesa junto 
a otros conferencistas y cuando usted vio que el niño 
terminó su plato, usted le dio el dinero sufi ciente como 
para pagarse otra comida.

Lo que me llamó la atención fue que Abel tomó ese 
dinero y se lo dio a otra niña pobre, explíqueme eso, 
por favor.

-Si, así fue. A mi me sorprendió mucho este evento. 
Uno siempre piensa que los niños de la calle quieren 
sólo el dinero y que, dándoselos, van a estar felices. 
Pero no es así. Los niños de la calle quieren atención, 
cariño y alguien que los adopte. Quieren a alguien que 
se preocupe por ellos, ya que han llevado una niñez 
terrible. 

A este niño lo invitamos a comer. Tuvimos algunos 
problemas porque la gente del restaurante no quería 
que Abel entrara. Yo les dije: “Es mi invitado y yo 
lo estoy trayendo a que coma conmigo”. Ya no me 
pudieron decir nada.

Estuvimos platicando con él y nos contó que nunca 
había ido a la escuela, que no sabía leer ni escribir, 
que su vida era pepenar en las calles y que realmente 
vivía muy triste y me dijo: “¿Por qué no me adoptas? 
¿Por qué no me llevas a vivir contigo?”

Tratando de ser linda con él le di un poco de dinero 
para que pudiera comer durante unos días más. 
Saliendo del restaurante, yo vi personalmente como 
se lo dio a otra niña que estaba en la calle y me dijo: 
“Yo no quiero tu dinero, yo quiero tu amistad”.

Aquí vemos un perfecto ejemplo de niños de la calle 
que sólo quieren afecto y que alguien se preocupe por 
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-Claro que si. Hay 
muchos niños como 
Carlitos, quien 
mencionamos al 
principio de este 
programa, que buscan 
una salida y solo 
encuentran un entorno 
callejero, duermen 
en las paradas de 
autobuses, en las 



ellos.

-Interesantísimo ejemplo de la necesidad de los niños 
de la calle. Es cierto que muchos de ellos se enviciaron 
en pedir dinero, en abusar de la gentileza y la bondad 
de muchos. Sin embargo, hay muchos niños de la 
calle cuya necesidad es el afecto.

Pero, ¿cuánto afecta el sida a los niños de la calle?

-Hay varias cosas que afectan a los niños de la calle, 
entre ellas el sida y las drogas. El sida les afecta en 
grande manera ya que enfrentan lo que se conoce 
como la prostitución infantil.  Se prostituyen y corren 
el riesgo de contraer el sida.

-¿Nos podría decir algo acerca de los problemas 
psicológicos y emocionales que sufren los niños de 
la calle?

-Claro que si. Ellos sufren problemas psicológicos muy 
fuertes, tales como: la depresión, el suicidio, el estrés 
postraumático que sucede después de haber tenido 
un trauma muy fuerte. Son heridas que están en su 
alma, que el niño no puede borrar; son memorias que 
afectan cada aspecto de su vida.

Los traumas después de eventos fuertes son muy 
grandes y son muy difíciles de borrar.

-Habló acerca del suicidio y de las causas que llevan al 
suicidio, ¿nos podría decir cuáles son los traumas que 
vive un niño de la calle normalmente? ¿Qué traumas 
enfrenta? ¿Qué traumas produce en él ansiedad, 
depresión, estrés, desánimo y fi nalmente el suicidio? 
Descríbanos la vida de un niño de la calle.

-Un niño de la calle vive bajo mucho rechazo de la 
sociedad, ya tuvo el rechazo de las personas que lo 
trajeron al mundo, sus padres. Ahora va en busca de 
una mejor vida y se encuentra con el rechazo de la 
sociedad. Muchas veces el rechazo de sus propios 
amigos, rechazo en todo lo que les rodea.

Es muy difícil no tener una casa ni un hogar, es 
desubicante vivir una noche en una esquina, la 
siguiente en otra esquina, etc., pelearse por un lugar 
para dormir, no poder llegar a casa y que mamá le 
tenga preparada una cena y que todo esté listo.

-Aquí podríamos llegar a una conclusión: la soledad. 
Es la causa principal de traumas y de estrés en los 
niños. A veces pueden tener una soledad leve o 
irritante. La soledad es cuando el niño percibe que no 

tiene contacto con los demás. Su nueva familia es la 
pandilla, un grupo de ladrones, etc.

He platicado con algunos en estudios que hemos 
hecho y se sienten vacíos por dentro. Hay un gran 
desaliento y un sentido de aislamiento, esto provoca 
inquietud, ansiedad, un intenso anhelo de ser querido 
y necesitado por alguien.

Realmente lo que vive un niño de la calle es un drama 
diario, no saben si van a vivir el día siguiente, si van a 
amanecer con una puñalada por la espalda, si van a 
llegar a la muerte por los materiales que inhalan.

Es inquietante porque en todos los países en 
Latinoamérica, sin excepción, la problemática de niños 
en la calle va en incremento y se está manifestando en 
la prostitución, robos, asaltos, pandillas, etc. Esto es 
algo que debemos tomar muy en serio.

Yo quiero comentar acerca de un estudio hecho por 
el psicoanalista Michael Whitenburg. Él dice que, 
haciendo una estadística en un país europeo del 
primer mundo, se encontró con lo siguiente: el temor 
más grande de la población era la soledad.

los demás o tienen muy baja autoestima. Además, su 
familia se ha desintegrado y ahora su nueva familia es 
la pandilla. 

¿Qué más nos comenta acerca de los sufrimientos de 
la niñez, licenciada?

-Quisiera agregar algo a lo que usted ya dijo sobre la 
soledad. Es tan grande que los niños buscan evadirse 
y recurren al pegamento, a las drogas, etc., ya que les 
quita el hambre y les ayuda a sentirse “mejor”.

-Me atrevo a hacer una pregunta, ¿no somos nosotros 
como sociedad, responsables en parte del consumo 
de drogas en los niños de la calle? Al ellos encontrar 
temporal alivio a su soledad, a su hambre, a su baja 
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Yo creo que el temor 
más grande que 
enfrentan nuestros 
niños de la calle de 
Latinoamérica es el 
temor a la soledad. 

Son muy variadas y 
diferentes las causas 
que provocan la 
soledad. Por ejemplo, 
cuando el niño se 
siente menos que 



autoestima y a su soledad, tratan de fugarse por la 
puerta falsa de las drogas.

-Así es, contribuimos en gran manera, pues no les 
ofrecemos otra manera de salir de sus problemas, 
sino que les damos la salida fácil, pero que destruye 
sus vidas. 9 de cada 10 niños de la calle son adictos 
a los solventes.

-Permítame interrumpirla de nuevo. Creo que esa cifra 
que nos está dando es alarmante: ¿9 de cada 10 niños 
son adictos a los inhalantes?

-Así es y el consumo de este tipo de drogas tiene 
serias consecuencias para la niñez.

-Bueno, he leído estudios que abundan sobre el 
daño neuronal, la muerte masiva de neuronas que es 
producida por la inhalación de solventes y el trastorno 
mental que viene después de un largo periodo de 
consumo.

-Y a largo plazo, puede dañar también los pulmones y 
causar daños irreversibles en el cerebro. También hay 
un deterioro general de su salud.

El número de los niños que trabajan en el Distrito 
Federal de la Ciudad de México, ha incrementado año 
con año en un 20%. La razón principal del aumento de 
los niños de la calle es que huyen de grandes y graves 
situaciones de abuso físico o sexual en sus propias 
familias.

-También existe la posibilidad de que el niño, al no 
encontrar el afecto y el cariño necesarios abandone el 
hogar, o también por aventura o por presión de otros 
niños que andan en la calle.

el día de hoy hay un alto índice de suicidio en los 
adolescentes y niños entre 5 y 15 años.

-Como siempre, en este programa queremos terminar, 
después de la parte científi ca que usted ha aportado, 
con la parte espiritual. Pero antes, quisiera que nos 

hablara un poquito de la depresión en los niños de la 
calle.

-Como le estaba comentando, hay un alto índice de 
niños que se suicidan y, ¿por qué se suicidan? Muchas 
veces comienzan con una depresión. Se deprimen, se 
sienten mal.  Se dice que aproximadamente un 5 % de 
los niños de la población general, padecen depresión. 

¿Qué pasa con los niños? A veces están muy activos 
y juegan con sus amigos, pero después pierden el 
interés.

-¿Podría darnos unos síntomas de cómo se 
manifestaría la depresión en los niños de la calle?

-Si, algunos de los síntomas son los siguientes: 

•tristeza muy frecuente, 

•lloriqueo, 

•desesperanza, 

•pérdida de interés en las actividades 
que antes solían practicar,

•aburrimiento persistente, 

•baja autoestima,

•culpabilidad muy fuerte, 

•sensibilidad extrema hacia el rechazo y 
el fracaso,

•aumento de irritabilidad en el carácter,

•coraje y hostilidad,

•ausencias frecuentes en la escuela y 
deterioro de sus estudios, 

•pobre concentración,

•cambio de patrones de comer y de 
dormir y,

•pensamientos o expresiones suicidas.

Dicen los expertos que cuando un niño menciona que 
se quiere suicidar, hay que poner mucha atención, ya 
que el niño no está jugando. Si realmente tiene esos 
sentimientos, puede llegar a ellos.

-Concluimos diciendo que los niños sufren, son el centro 
de atención de la explotación en todos los rangos. Pero 
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Pero el punto importante 
aquí son los resultados 
de todo esto.

-Como resultado de 
todos estos traumas 
que pasan tanto los 
niños soldados, como 
los niños de la calle y 
los huérfanos del sida, 
el día de hoy hay un 



también queremos decir a todos los padres de familia 
que tienen hijos y a todos los radioescuchas: Jesús, 
el hijo del Dios único y verdadero, dijo estas palabras:

“Dejad a los niños venir a mí, y no se lo 
impidáis; porque de los tales es el reino 
de los cielos”.

       
Mateo 19:14

Aquí veo yo un mandamiento para toda conciencia 
humana, es un mandamiento divino. ¿Cómo van a 
conocer los niños que existe un Dios que los ama? 
¿Cómo van a saber que hay esperanza para ellos, 
para que no sufran más?

Los seres humanos comprometidos con Dios y con su 
prójimo, a través de una relación real con Cristo Jesús, 
extendamos los brazos a esos niños y digámosles: 
“Dios te ama, pero yo también”; y crear centros de 
restauración, alimentación, nutrición, ayuda médica, 
etc., para ellos.

Enseñémosles que no son la escoria de la sociedad, 
que no nos dan asco, que no los rechazamos. Ellos 
así lo sienten, pero hay esperanza. Hay un Dios que 
dijo estas palabras a los niños: “Venid a mi y no se 
los impidáis, porque de los tales es el reino de los 
cielos”.

Muchas gracias por estar con nosotros y muchas 
gracias, Lic. Torre, por el privilegio de tenerla con 
nosotros.

-Gracias a ustedes.

-Hasta luego, lo esperamos en nuestro siguiente 
programa. 

Entrevista del Prof. Humberto Ayub a Lic. Elena Torre

Esperanza para la Familia, A. C.
Tel. Lada Sin Costo 01-800-690-62-35 

 Apartado Postal #41 C.P. 64581 Monterrey., N.L.

Página Web: http://www.esperanzaparalafamilia.com 

Correo Electrónico: info@esperanzaparalafamilia.com
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